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vez, tres grados: el propio de los b ienaventurados , el que corresponde a 
los ánge les y el del a l m a de Cristo. 

En consecuenc ia —conc luye el A.— "para Abelardo y sus discípulos, 
el conoc imiento del a l m a de Cristo es s inón imo d e contemplac ión bea 
tífica; pero no se identifica c o n l a v is ión c o m p r e h e n s i v a de la divinidad, 
e n t e n d i d a c o m o la noc ión que Dios t i ene de s í m i s m o ( . . . ) . La sabiduría 
del a l m a de Cristo es d is t inta del conoc imiento divino e inferior a él" 
(p. 1 7 7 ) . 

T a m p o c o los escritos de Gilberto Porretano (t 1 1 5 4 ) , c o m o antes 
los de Abelardo, n o e n s e ñ a n n a d a sobre l a cues t ión de la sabiduría 
del a l m a de Cristo. S i n embargo, de las af irmaciones de sus disc ípulos 
podemos deducir, que reconocen a Cristo hombre u n saber propio, que 
n o es inferior, s ino equivalente a la sabiduría increada, e n c u a n t o al 
objeto y a la penetrac ión cognosci t iva . Esta será, pues, u n a tercera 
pos ic ión que se a l inea j u n t o a la corriente L a o n - S a n Víctor y al parecer 
de los abelardianos . 

La espir i tual idad monaca l , e n c o n t r a s t e con las escue las de su época, 
parece que no exc luyó to ta lmente l a tes is de u n progreso sapienc ia l 
e fec t ivo e n la in te l igenc ia de l hombre asumido . S a n Bernardo, por e j e m 
plo, afirmaba que "Cristo n o aprendía algo n u e v o ; exper imentaba sólo, 
e n cuanto hombre , algo que ya conocía , e n cuanto Dios, desde l a e ter 
n idad" (p. 1 3 9 ) . Hay, pues , e n Cristo u n nuevo saber, que n o significa 
paso de la ignoranc ia al conoc imiento , s ino tráns i to de u n m o d o de 
conocer a otro dist into. 

En las conclus iones generales , el A, resume de f o r m a quizá d e m a 
siado condensada los resul tados de su trabajo que contrapone esque
m á t i c a m e n t e a l a opin ión de Santo Tomás . Y t ermina sugir iendo a lgunas 
n u e v a s l íneas de invest igac ión . 

A grandes rasgos, puede afirmarse que e l mér i to m á s sobresal iente 
de e s ta m o n o g r a f í a es , s in lugar a dudas , el rigor metodológ ico y la 
riqueza del aparato cr í t ico aportado. T a m b i é n resulta reconfortante 
comprobar que a lgunos espec ia l i s tas de h a b l a h i s p a n a se in teresan , por 
cuest iones de a l ta invest igación, para le las a las que se cu l t ivan al lende 
de las fronteras . La edic ión es m u y pulcra; a p e n a s ex i s ten errores 
tipográficos. 

N o obstante , n o s parece que por ser demas iado escueta la m o n o g r a 
f ía y, además , como consecuenc ia del método histórico-cr í t ico empleado , 
la lectura resul ta e n ocas iones i n n e c e s a r i a m e n t e difícil . As imismo, h e m o s 
e c h a d o e n fa l ta u n a exposic ión c lara de la doctr ina cató l ica sobre las 
prerrogat ivas del e n t e n d i m i e n t o h u m a n o de Cristo, que, por contraste , 
hubiera contribuido a i luminar los esfuerzos t i tubeantes de los teólogos 
del s iglo x n ( temas de la v is ión beatífica e n Cristo, su c ienc ia h u m a n a 
y s u c iencia adquir ida) . 

JOSÉ IGNACIO SARANYANA 

J. H. NICOLÁS, O.P., Les profondeurs de la gráce, Beauchesne , Paris 1969, 
570 pp. 

"Le m o t gráce peut résumer tout le chris t ianisme", escribe el p . N i 
colás al comienzo de s u obra (p. 5 ) , reve lándonos c o n e sa frase l a i n t e n -
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ción que la dirige: contribuir a dar a la palabra gracia la plenitud de 
su sentido, hacer la ver como el don por el que Dios se acerca a los 
hombres pa ra comunicarles su vida y elevarlos has ta El. De ahí de
riva una amplia reflexión estructurada en tres par tes : la vida de gra
cia, la gracia y el pecado, las fuentes de la gracia. El presente volumen 
comprende la pr imera de esas partes; la segunda y la tercera cons
t i tuirán u n segundo tomo aún no publicado. 

El estudio de J. H. Nicolás se inicia con un capítulo preliminar, 
que resume los datos bíblicos y tradicionales sobre el misterio de la 
gracia. A part i r de ah í se inicia la reflexión propiamente dicha, que 
comienza ocupándose de lo que constituye el núcleo mismo del mis
terio de la divinización: el don que Dios hace de Sí mismo a los hom
bres (cap. 1.°). ¿Qué significa la frase: Dios se da?, ¿qué sentido puede 
atribuirse a la acción de "darse" cuando se está hablando de Dios?: 
tales son las preguntas con las que se enfrenta. Después de rechazar 
la doctrina de M. de la Taille y de K. Rahner sobre la causalidad quasi-
formal, Nicolás concluye afirmando que, pa r a Dios, darse equivale a 
cambiar a la cr iatura de ta l manera que la eleve has ta El: Dios se 
da dando su gracia. Hay pues que atribuir una primacía absoluta al 
don increado, pero precisamente por eso es necesario reconocer la cen-
tral idad de la gracia creada como don que dispone al hombre pa ra 
que Dios se le pueda comunicar como objeto de su conocimiento y de 
su amor. Su postura, tan to aquí como sobre todo en capítulos poste
riores al t r a t a r de la inhabitación de la Trinidad en el hombre just i 
ficado, se sitúa en la línea de Juan de Santo Tomás y de A. Gardeil. 

La comunicación de Dios al hombre se realiza en Cristo Jesús: tal 
es el tema del segundo capítulo, en el que son estudiadas la gracia de 
Cristo, la gracia del cristiano en cuanto crística y la dimensión eclesio^ 
lógica de la gracia. A lo largo de estas páginas se percibe el eco de los 
estudios bíblicos sobre esos temas, y se t rasparenta una clara intención 
de responder a las observaciones hechas por diferentes autores acerca 
del "aislamiento" del de Trinitate. Si bien no llega a esbozar u n a doc
t r ina muy elaborada sobre esos puntos, la centralidad del misterio de 
la Encarnación en la actual economía de la gracia queda fuertemente 
subrayada 

La idea de don de Dios, con la que se define la gracia, connota el 
sujeto a quien ese don es hecho: el hombre si tuado ante lo sobrena
tural. Ninguna teología sobre la gracia puede en nuestros días for
mularse sin una toma de posición con respecto al tema de lo na tura l 
y lo sobrenatural ; consciente de ello, Nicolás dedica a esta cuestión 
el capítulo tercero de su libro, retomando el planteamiento ta l y como 
quedó definido después de la polémica suscitada por Surnaturel de H. 
de Lubac. Gratuidad de lo sobrenatural, posibilidad del estado de n a 
turaleza pura, carácter obediencial de la potencia del hombre pa ra 
la elevación son tres puntos que nuestro autor mant iene ne tamente ; 
hay u n aspecto sin embargo, del intento de De Lubac que comparte 
y ve con s impat ía : la crítica al "extrinsecismo" y a toda presentación de 
la gracia que lleve a imaginar lo na tura l y lo sobrenatural como dos 
entidades yuxtapuestas. De ahí que evite hablar de "une double fina-
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l i té de la na ture spirituelle", que atribuya u n a g r a n importanc ia al 
t e m a de la capac idad (pasiva) p a r a la e levación, que ins is te e n que el 
fin natura l no subsiste de h e c h o como fin ú l t imo s ino "comme c o m 
prise dans la fin dernière", etc. 

Precisado así el carácter del don div ino y su gratuidad, Nico lás p a s a 
a anal izarlo m á s e n detal le , e s tudiando la i m a g e n de Dios, la adopción de 
hijos , l a presenc ia de la Trinidad e n e l hombre justificado (capítulo 4.°) , 
y cons iderando la justif icación y el mér i to e n cuanto e tapas del t r á n 
s i to desde l a per tenenc ia inic ial u ordenac ión al Cuerpo de Cristo a 
l a per tenenc ia personal , y desde la incoac ión de ésta e n la t ierra a 
su p leni tud e n la gloria (capítulo 5.°) . D e las p á g i n a s dedicadas a 
estudiar el t e m a de la justif icación, tal vez se pueda l l amar l a a t e n 
ción sobre aquel las e n l a s que anal iza las que l l a m a f o r m a s a - t íp icas 
de l a justif icación, por contrapos ic ión a la f o r m a t ípica que es l a que 
t iene lugar e n la fe y el s a c r a m e n t o de l baut i smo: la s i tuac ión del 
incrédulo, e l baut i smo de los n iños , la muerte de los n iños no baut i 
zados , s o n los casos que e x a m i n a . U n a m i s m a preocupación se refleja 
e n todas las perspect ivas que p l a n t e a : poner de rel ieve l a vo luntad 
salvíflca universal d e D ios y subrayar al m i s m o t i empo que n a d i e se 
sa lva si n o es e n v irtud de la acc ión de Dios e n él, ya que ser hombre 
y ser cr is t iano n o s o n expres iones equivalentes . 

El r e s u m e n que h e m o s h e c h o deja cons tanc ia d e los diversos t e 
m a s tratados por Nicolas; conf iamos e n que refleje a d e m á s el espíritu 
c o n que e s t á escrito el libro. Es e n s u m a u n a obra de n e t a y c lara i n s 
pirac ión tomista , que aborda con s impat ía la problemát ica reciente , con 
l a in tec ión d e as imi lar los e l e m e n t o s pos i t ivos que de e l la der ivan. 
Lo que Nicolas nos ofrece e s pues u n a expos ic ión de la doc tr ina t r a 
dicional , que es recons iderada ten iendo presente los problemas y t e o 
r ías modernas , a fin de l legar a u n a in te lecc ión m á s h o n d a de las ver
dades que aquel la doctr ina cont iene y de poner de manif ies to la fuerza 
y el valor d e sus pos ic iones . Por eso — y aparte d e que se p u e d a n c o m 
partir o n o s u s afirmaciones o se eche de m e n o s e n ocas iones u n m a y o r 
esfuerzo de construcc ión especulat iva const i tuye u n a lectura út i l para 
todo el que se ocupe d e las cues t iones sobre l a gracia . 

JOSÉ LUIS ILLANES 

VARIOS AUTORES, BAJO LA DIRECCIÓN DEL PROF. JOSEPH COPPENS, Sacerdocio 
y celibato, Madrid, (BAC), 1971, 603 pp. 

D e la aparic ión de e s ta obra, que cons t i tuye el v o l u m e n 18 de l a 
"Bibl iotheca Ephemer idarum Theolog icarum Lovaniens ium", tuvo n o 
t ic ias i m m e d i a t a m e n t e e l gran público por los comentar ios de l a p r e n 
s a acupada de las cuest iones a tratar e n el S ínodo de Obispos celebrado 
e l p a s a d o otoño. Este h e c h o revela que Sacerdocio y celibato, a pesar 
de tocar u n t e m a m u y m a n o s e a d o por la l i teratura postconci l iar , e n 
t r a ñ a b a a l g u n a novedad y que no es taba e x e n t a de c ierta importancia . 
En efecto, se trataba de u n v o l u m e n considerable —603 pág inas—, que 
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